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Casas Muertas, la conocida novela de Miguel Otero Silva, fue el tema de una
extraordinaria conferencia de la distinguida escritora, periodista y profesora Milagros
Socorro, organizada por Venamérica y la Venezuelan American Petroleum
Association (VAPA). Estas organizaciones programan semanalmente conferencias
sobre tópicos técnicos. La semana pasada enriquecieron nuestro acervo cultural con
la discusión de una obra que no es sobre el petróleo, pero que lo toca
tangencialmente.

Algunos mal informados o con sesgo político interpretan la novela como una crítica a
la actividad petrolera, la cual habría producido casas muertas en el medio rural.

https://aws.digaloahidigital.com/index.php/taxonomy/term/3054


Otros, como el nacimiento de una nueva Venezuela. Milagros nos hizo el milagro de
pasearnos amenamente por las noventa páginas de la novela, en la que solo al final,
en la página 81, aparece la palabra petróleo. No pretendemos referirnos a la
acertada visión de la conferencista sobre la novela, sino a un punto discutido en la
sobremesa entre ella y los participantes.

Mientras en Ortiz morían las casas, sus pocos habitantes se limitaban a rivalizar con
sus vecinos de Parapara de Ortiz, quienes alegaban ser de Parapara de Parapara.
Paralelamente, en el oriente de Venezuela nacían ciudades gracias al oro negro. El
desplazamiento del medio rural al urbano ha ocurrido en todos los países, con o sin
petróleo. En el nuestro, lo atípico fue la velocidad de esa migración, como
consecuencia de la actividad y renta del petróleo. Lógicamente, este hecho ocasionó
grandes distorsiones. Corresponde a los gobiernos, establecer políticas para lograr
cierta nivelación.

La sociedad venezolana no ha valorado adecuadamente la importancia de la
contribución de las empresas petroleras al desarrollo del país. Los petroleros tienen
gran parte de culpa porque, como lo recalcó Milagros Socorro, no se han preocupado
por divulgar lo que hacen en su trabajo, ni sus contribuciones a la comunidad.

Sin duda que, en los primeros años de la producción petrolera, las empresas
extranjeras evadieron impuestos y no trataron bien al personal obrero. Por eso se
produjeron huelgas en 1925 y 1936. Gradualmente, respetaron las leyes,
aumentaron los salarios, otorgaron beneficios sociales a los trabajadores,
construyeron viviendas, campos deportivos, escuelas y comisariatos para suministro
de alimentos subsidiados.

Además, ejecutaron programas de responsabilidad social. Así, por ejemplo, la Shell
creó El Servicio Shell para el Agricultor, que tuvo un impacto importante en la
producción de hortalizas, frutales, control de malezas, insectos y enfermedades, a
través de la investigación aplicada en las fincas de los agricultores y de la asistencia
técnica. La Creole tuvo programas culturales y también agrícolas. Además,
construyeron escuelas, carreteras, acueductos y dispensarios médicos.

Esta política de responsabilidad social la intensificaron las empresas nacionalizadas
Maraven, Lagoven, Corpoven y Pequiven, quienes por medio de convenios con el
sector privado realizaron una importante contribución al desarrollo de sus áreas de
influencia. Estas empresas manejaron eficientemente el negocio petrolero y



petroquímico, y realizaron programas de responsabilidad social con los recursos que
aprobaba el accionista.

Además, bajo la presidencia de Juan Chacín, Pdvsa creo a la filial Palmaven para
contribuir a un desarrollo más armónico entre la actividad petrolera y el medio rural,
constituyendo empresas mixtas en el sector agrícola, prestando asistencia técnica y
realizando trabajos de evaluación y remediación ambiental.

Pdvsa fue una empresa petrolera y petroquímica, que tenía programas de
responsabilidad social. Chávez-Maduro la transformaron en una empresa de
responsabilidad social mal entendida, que marginalmente realiza alguna actividad
petrolera. Para ello, le ordenaron que se quedara con gran parte de los ingresos que
antes iban al fisco. Irresponsablemente, Pdvsa creo las filiales Industrial, Agrícola,
Naval, Desarrollo Urbano, Ingeniería y Construcción y una PdvsaTV. Por cierto, todas
están quebradas y los casos de corrupción son conocidos.

Pdvsa funcionó bien mientras se respetó la meritocracia en la designación del
personal. Desde luego, con alguna que otra excepción. Como en todas partes, había
algunos engreídos. Ahora está destruida. ¿Se podrá recuperar, aunque no sea como
la anterior? Se esté o no de acuerdo, será necesario cambiar la legislación para
incentivar mayor participación del sector privado.

No es cierto que los petroleros éramos apáticos ante el acontecer nacional. Lo
demostramos con nuestro trabajo y cuando promovimos el paro petrolero de abril en
defensa de la meritocracia y cuando nos sumamos al paro cívico en defensa de la
democracia. Perdimos nuestra carrera, prestaciones y fondo de ahorros, pero no nos
arrepentimos. Seguimos presentes y comprometidos con el país. Los sueldos y
salarios del personal, al menos antes de la destrucción roja, estaban dentro del 75
percentil de los existentes en el país. Los planes, presupuestos y resultados de
Pdvsa eran aprobados por el accionista representado por el ministro del área; los
convenios internacionales eran aprobados por el Congreso de la República y la
Contraloría General de la República tenía una Contraloría Delegada en Pdvsa,
además había una auditoría interna y otra externa. Los Informes se presentaban
puntualmente y eran públicos. Ahora, el último es el de 2016.

Tiene razón la distinguida Milagros Socorro cuando nos reclama que los petroleros
no escribimos para divulgar nuestras vivencias. Una de las pocas excepciones es el
incansable Gustavo Coronel. Otros colegas son articulistas sobre la situación actual,



pero hace falta el testimonio de la generación anterior.

Como (había) en botica:

Vergonzosa la escena en Iquique, Chile, donde grupos de malandros rompieron
cunas, coches de niños y carpas de refugiados venezolanos, ante la indiferencia de
los carabineros. Probablemente esta acción se debió a un abuso de algún
compatriota nuestro, pero esa no es razón para esa acción vandálica, que no es la
manera de ser de la mayoría del pueblo chileno.

Felicitaciones al padre Ugalde por el premio Fundación Arana.

¡No más prisioneros políticos, ni exiliados!

eddiearamirez@hotmail.com
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